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Teniendo como marco el VII Encuentro Nacional y IV Encuentro Latinoamericano sobre Ingreso Universitario, y dentro del Eje 1: Articulación, ítem 1.3: Ingreso y permanencia: factores predictivos y/o preventivos. Dispositivos de acompañamiento durante el Ingreso. Articulación con el primer año de las carreras, presentamos los primeros resultados del proyecto PDI “Comprensión lectora como herramienta básica para el desempeño académico estudiantil” (2016-2017) que se está llevando a cabo en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de Cuyo, bajo la coordinación de Gustavo Zonana y Estela Di Lorenzo, más la participación de ocho integrantes en diversos trayectos de formación. En este trabajo, exponemos resultados parciales de nuestra investigación y planteamos acciones a realizar en lo que queda de 2017. 
A grandes rasgos, el proyecto nace con el objetivo de mejorar la comprensión lectora en alumnos de los primeros años de las carreras de la Facultad de Filosofía y Letras, teniendo en cuenta las enormes dificultades que tienen los jóvenes hoy para comprender textos y “que las mayores deserciones se producen en el primer año de cursado” (Morchio, 2015: 235). La hipótesis de la que partimos fue un posible vínculo entre la pobre comprensión lectora de los aspirantes a la Universidad y el fracaso académico que lleva a su deserción.
Dicha correlación ya ha sido estudiada, por ejemplo, por la profesora Lucía Morchio (UNCuyo) quien en su libro Aprender a aprender como meta de la educación superior (2015), describe un proyecto de investigación que analiza las relaciones entre permanencia, autopercepción de la competencia para aprender y atribuciones causales en estudiantes universitarios. Este último punto fue abordado mediante la pregunta “¿A qué se deben las dificultades que tienen los alumnos universitarios para aprender?” En los 501 estudiantes que participaron de la investigación, 201 veces fue señalada como causa “Dificultad para comprender bien lo que leen”, “Dificultad para organizar las ideas” en 154 oportunidades, y “Dificultad para concentrarse por lapsos prolongados”, en 140 oportunidades.
Este fenómeno no solo ocurre en el nivel universitario, sino que de manera general, hoy se perciben amplísimas dificultades en los alumnos jóvenes para leer y comprender textos escritos. Tal como señala Parodi (2005) leer y comprender es una de las grandes paradojas de la sociedad del siglo XXI: 
“Hoy vivimos literalmente sumergidos en una variada red de sistemas de comunicación (oral, escrito, multimodal, cibernético e inalámbrico), por lo que podría ciertamente asumirse que la academia, la universidad o -más en general- que la sociedad contemporánea habría desarrollado y dispondría de un espectacular sistema de alfabetización en lengua escrita, de jerarquía altamente estructurada y adaptable a sujetos y entornos diversos. Desafortunadamente, y allí reside la paradoja, el asunto no es tal. Es bien sabido, que aún en los inicios de este nuevo siglo -altamente mediático y digital- persiste una seria crisis focalizada en el desarrollo y manejo eficiente de la lengua escrita; hecho que, sin lugar a dudas, va más allá de las fronteras de Latinoamérica y que no se supera, a pesar de las múltiples investigaciones, acciones gubernamentales y emergentes propuestas metodológicas de toda índole”
De todas formas este tema reviste especial interés en FFyL, debido a que una gran proporción de los estudiantes obtendrán el título de Profesores y ejercerán la docencia en muchos y diversos ámbitos: secundario, terciario, universitario, de posgrado e incluso, particular. Tal como afirma Torres, “los planes y programas de formación docente están orientados a impartir una sólida preparación académica, que dote al futuro educador de las herramientas cognitivas, afectivas y volitivas que lo capaciten para un ejercicio profesional de la educación en sintonía con las necesidades de los tiempos actuales. Este proceso de apropiación (…) del conocimiento científico y humanístico que se produce en el contexto de la educación universitaria, indudablemente se genera a partir de la lectura” (2015: 52).
Así, el proyecto de investigación que nos ocupa aborda preocupaciones similares que hoy son de vital importancia para el éxito académico de los alumnos no solo de UNCuyo sino de cualquier institución. A continuación presentamos las tres etapas de que está compuesto nuestro trabajo y describimos las acciones realizadas en cada una de ellas, junto con algunos resultados parciales.
Etapa 1. Diseño del marco teórico

La primera etapa del proyecto consistió en buscar y seleccionar material bibliográfico para abordar teóricamente la comprensión lectora en la Universidad. En este sentido, se tuvieron en cuenta tres ejes: 

a. El enfoque psicolingüístico y cognitivo de la comprensión del discurso.
b. El abordaje de los problemas y percepciones del aprendizaje en la Universidad. 
c. Estudios realizados a partir de la medición del nivel alcanzado en lengua de alumnos de todo el país que finalizan el secundario y de ingresantes a la Universidad.
A partir de este marco teórico se diseñó el instrumento de diagnóstico y las acciones de recolección de datos destinadas a correlacionar las habilidades de lectura con el rendimiento académico de los alumnos de primer año. 
Etapa 2. Diagnóstico e Intervención
En la segunda etapa, que podríamos llamar “de acción”, el proyecto se articuló en dos fases: una primera de diagnóstico y una segunda de intervención. A su vez, está prevista para el futuro una tercera fase de evaluación de resultados de la intervención.
· Fase de diagnóstico
1. Investigación de base: trabajo comparativo

La primera acción que se llevó a cabo en la etapa de diagnóstico fue la comparación del nivel de comprensión lectora de nuestros ingresantes con una muestra de alumnos de último año de escuela secundaria. Para ello se seleccionaron tres escuelas, dos pertenecientes a la jurisdicción provincial y una perteneciente la Universidad Nacional de Cuyo. En esta instancia evaluativa de diagnóstico se replicó el examen de ingreso con que logró la admisión la última cohorte de ingresantes a FFyL. De esta manera quedó conformada una muestra de 180 exámenes de alumnos de 5º año de secundario en la que solo un 49% de alumnos aprobó el test de comprensión lectora. Correlacionamos además el resultado de este diagnóstico inicial con los resultados de pruebas tomadas a nivel nacional (Pruebas ONE).
Esta primera prueba nos permitió constatar que el nivel de comprensión lectora de los alumnos que ingresaron a la Facultad después de haber finalizado el taller de competencias lingüísticas es significativamente superior al rendimiento de comprensión lectora que presentaba la muestra de alumnos de 5º año, dado que el 97% de los aspirantes a ingresar a la Facultad aprobaron el mismo test.  En esta diferencia pueden intervenir dos variables: en primer lugar, la incidencia del taller intensivo de nivelación previo al examen de ingreso y en segundo lugar, el factor vocacional: quienes ingresan a la facultad tienen ya un cierto grado de afinidad con la lectura que no necesariamente está presente en todos los alumnos de 5ª año. 
2. Relevamiento del puntaje de comprensión lectora de ingresantes y correlación con el rendimiento académico
La segunda instancia de diagnóstico fue el relevamiento de la población ingresante que obtuvo menos puntaje en el examen de ingreso en la sección de comprensión lectora. Así, se llevó a cabo la tarea de revisar todos los exámenes del Ingreso 2016 de la Facultad de Filosofía y Letras (es un examen unificado para todas las carreras). Aplicando un primer filtro, fueron descartados los alumnos desaprobados, pues esta situación estaría determinando no solo problemas de comprensión lectora sino dificultades de mayor envergadura, en varias competencias diferentes. De los alumnos aprobados, fueron seleccionados aquellos que alcanzaron menos de 30 puntos en la instancia de comprensión lectora, sobre un total de 45 puntos; es decir, quienes lograron resolvieron acertadamente un 66,66% de dicha instancia. Así, logramos delimitar una población de alumnos que había aprobado el examen de ingreso con una baja puntuación en el área de comprensión de textos. Sobre una muestra de 336 alumnos aprobados, 43 no llegaron a alcanzar 30 puntos en comprensión lectora; esto significa que un 12,8% del total analizado aprobó el examen de ingreso teniendo una comprensión textual insuficiente.
Se identificó a su vez, discriminada por carrera, la población estudiantil que no había logrado rendir ninguna materia después de los dos primeros llamados de julio. Es importante recordar que, para ser considerado con rendimiento académico positivo, el alumno debe aprobar al menos 2 (dos) asignaturas por año. Del entrecruzamiento de estas dos variables, identificamos una población de 102 alumnos de primer año que habían ingresado con bajos puntajes en comprensión y que no habían logrado rendir o aprobar ninguna de las materias cursadas en el primer cuatrimestre. No obstante, bajo la presunción de que no todos los alumnos registrados en el Ingreso estuvieran concurriendo a la Facultad, fue necesario realizar una segunda selección, haciendo contacto vía correo electrónico con los alumnos, para saber si continuaban cursando sus estudios. Esta acción permitió saber si el rendimiento académico negativo se debía al hecho de no haber aprobado el mínimo de materias o a la deserción de los alumnos.
Las dos carreras de menor rendimiento académico de la facultad son Historia y Letras; a su vez, la de mejor rendimiento es la carrera de Inglés. Tal como sucede en otras unidades académicas, el porcentaje de egreso con respecto al ingreso es inversamente proporcional al porcentaje de aspirantes seleccionados en el ingreso. Del total de los aspirantes a la carrera de inglés, logra ingresar menos del 40% (en contraste a otras carreras, en que ingresa el 85%); sin embargo, el ingreso selectivo se traduce en una ventaja significativa en el porcentaje de egreso.  
Más allá del dato, la coexistencia de los dos factores tenidos en cuenta en este tramo de la investigación -el puntaje en comprensión lectora de los ingresantes y el hecho de no tener aprobadas al menos dos materias después de las mesas examinadoras de julio- no es suficiente para asignarle un valor predictivo a las deficiencias de comprensión con respecto al rendimiento académico negativo. Tal como afirma Himmel (2002), las peripecias de la vida académica y las condiciones socioambientales a las que se enfrentan los estudiantes son condicionantes que determinan el estancamiento del alumnado y desgranamiento de la matrícula a lo largo del primer año. Estudios ya realizados en nuestra Facultad muestran la incidencia de otros factores en el bajo rendimiento académico: falta de asistencia a clases, factores motivacionales, de autoestima, de formación general, de actitud frente al estudio y de integración a la vida universitaria, entre otros. Esto también ha sido corroborado por investigaciones emprendidas a nivel nacional que observan el valor predictivo del resultado del examen de ingreso en el posterior rendimiento académico. 
3. Diagnóstico de comprensión lectora
La tercera acción destinada a diagnosticar la competencia de comprensión lectora en alumnos de primer año fue el diseño de un test que se les tomó en octubre. Este instrumento tuvo en cuenta -siguiendo el mismo criterio psicolingüístico /cognitivo del examen de ingreso- distintos niveles de procesamiento textual: léxico, proposicional, microestructural y macroestructural. En el diseño del diagnóstico, integramos consignas destinadas a evaluar también el grado de incidencia que tienen los conocimientos generales/enciclopédicos en el procesamiento del texto seleccionado.
El diseño de este segundo test fue semejante al del examen de ingreso, tanto en la discriminación de cuatro niveles de procesamiento como en el grado de dificultad de las consignas y del texto seleccionado. Tras la aplicación del test, comparamos el puntaje promedio de comprensión lectora obtenido en dicho diagnóstico –del segundo cuatrimestre de primer año- y en el examen de ingreso de cada alumno. Esto nos permitió observar la evolución de las habilidades de lectura durante el primer año de cursado. Es decir, pudimos evaluar si durante el transcurso del primer cuatrimestre los alumnos lograron mejorar su nivel de comprensión lectora, adaptándose a las formas de estudio tradicionales de la vida universitaria: la clase magistral, la consulta bibliográfica, la discusión y comentario de textos, la redacción de textos académicos de distinto tipo. El grado de optimización de las habilidades de comprensión textual durante primer año fue corroborado, en parte, con la aplicación de encuestas a algunos profesores de primero sobre su consideración de distintos aspectos del rendimiento académico y la comprensión lectora en sus alumnos.
4. Diseño y distribución de encuestas a profesores de primer año
La última acción de la fase de diagnóstico fue el diseño de una encuesta dirigida a profesores de primer año que apuntó a medir, entre otras cosas, la percepción que tienen sobre la calidad de los procesos de lectura de textos académicos llevados a cabo por sus alumnos, las posibles causas del bajo rendimiento y el empleo de estrategias de mediación de la lectura. A continuación, exponemos algunas de las preguntas de la encuesta y las respuestas obtenidas:
· ¿A qué atribuye el fracaso o bajo rendimiento de los alumnos? Enumere en orden de importancia.
1. Necesidad de trabajar

2. Poca asistencia a clases

3. Déficit de comprensión lectora

4. Falta de hábitos/estrategias de estudio

5. Falta de formación de base/cultura general
Esta pregunta pretendió establecer si la pobre comprensión lectora incide –y si lo hace, en qué grado- en el bajo rendimiento académico, dado que las habilidades de lectura y comprensión resultan básicas para el estudio de las asignaturas. Como señala Parodi, “la lectura y escritura académica y también la que se genera y circula en el ámbito profesional laboral constituyen ejes fundamentales en la apropiación de los saberes, de la práctica cotidiana y de la integración definitiva como sujetos activos en esos grupos” (2005)
De acuerdo con la bibliografía (Solé, 2008; López, 2015) para comprender un texto es necesario acudir a conocimientos previos; si no es posible recuperar, por desconocimiento, algunos datos elididos en el texto, el mismo no se comprende. “La comprensión lectora se concibe como un proceso en el cual el lector emplea las claves proporcionadas por el autor en función de su propio conocimiento o experiencia previa para inferir el significado que este quiere comunicar” (López, 2015: 43). 

· ¿Mediante qué tipo de textos aprenden la materia? Enumere en orden de importancia.
1. Manuales universitarios y apuntes de cátedra

2. Artículos especializados y apuntes de clase propios

3. Diapositivas del profesor

Sin lugar a dudas, el tipo de material con que los alumnos estudian incide en su comprensión de las temáticas desarrolladas en clase y la lectura puede variar en grado de dificultad de acuerdo con la clase de texto, el uso de recursos multimedia, el grado de mediación didáctica del texto, etc. De acuerdo con Parodi (2005) los textos escritos son de naturaleza cambiante y hoy más que nunca están surgiendo cada vez más géneros discursivos, como por ejemplo, los foros, los emails o los chats. No obstante, los textos de habitual circulación en los ámbitos académicos –normalmente argumentativos y expositivos- suelen incluir una prosa “informacionalmente más densa”; es posible que las características tan diferentes de ambas tipologías generen una brecha aparentemente insalvable para los jóvenes a la hora de leer y comprender.  
· ¿Dedica tiempo de sus clases a “enseñar a leer” los textos de la materia?

1. 61% sí
2. 39% no

· Fase de intervención
1. Contacto con las cátedras
Como primera acción de intervención se tomó contacto con algunas cátedras de primer año. La cátedra de Teoría de la Educación cedió horas para la toma del diagnóstico; asimismo, indicó material bibliográfico sobre el cual elaboramos las guías de lectura. Consideramos oportuno comenzar las actividades de lectura asistida en esta materia, dado que se trata de un espacio curricular común a todos los profesorados. Acciones similares se realizaron también con las cátedras de Historia Antigua (Carrera de Historia) y Semiótica (Carrera de Letras) 
2. Diseño de guías de lectura de material bibliográfico para aulas virtuales 
A partir de las sugerencias recibidas de las cátedras de primer año, confeccionamos guías de lectura asistida para textos académicos de las diferentes carreras, que serán incluidas en las aulas virtuales de dichas materias. Está previsto contratar un profesional de Ciencias de la Educación especializado en virtualidad para que organice un aula virtual de libre acceso para estas guías de comprensión, y asimismo se espera contar con el apoyo de tutores para su resolución. 
Etapa 3. Actividades pendientes
Finalmente, quedan pendientes para el próximo año las siguientes actividades: 
a. Ampliar el diseño de guías de lectura para la bibliografía obligatoria de primer año e incorporarlas a las aulas virtuales de cada asignatura.

b. Generar instancias de reflexión con los profesores de primer año para interiorizarlos en las problemáticas de alfabetización académica y promover acciones de mediación para optimizar la lectura de textos académicos.
c. Realizar acciones de mediación de lectura académica con la colaboración de los integrantes del proyecto. 
d. Continuar las instancias de capacitación de los miembros del proyecto. Evaluar el impacto de las acciones anteriores, comparando los resultados en el rendimiento académico de las cohortes 2016/2017.
e. Concluir el Informe Final del proyecto, que sistematiza los resultados obtenidos para que la Facultad los utilice en la elaboración de planes de acción que permitan revertir fracasos y mejorar el desempeño académico de estudiantes con problemas de comprensión lectora. 
f. Presentar los resultados en las comisiones curriculares, donde se evaluará la posibilidad de  generar un espacio didáctico de formación general que permita desarrollar y optimizar la competencia lectora de textos académicos.
ALGUNAS CONSIDERACIONES FINALES

. 

La formación de los alumnos, futuros docentes, como lectores-escritores, es un proceso paulatino y constante que comienza en los primeros niveles educativos e incluso en el seno familiar, para continuar en la escuela secundaria y en la universidad. Es allí donde está el origen de las debilidades de lectura que impactan más tarde en su labor profesional (Torres, 2015) 
Tras esta breve exposición, podemos asegurar que más que resultados hoy tenemos varios interrogantes sin resolver. De manera general, concluimos que el rendimiento satisfactorio en comprensión lectora obtenido en el examen de ingreso no necesariamente garantiza un buen desempeño en la lectura de los textos académicos, puesto que mucha de la bibliografía señalada como fundamental por los profesores de primer año presenta un grado de dificultad significativamente mayor.
¿Cuál es la mayor dificultad, entonces, a la que se enfrenta un joven que ha terminado la escuela secundaria y pretende ingresar a la Universidad? ¿Es realmente la lectura, comprensión y asimilación del material bibliográfico de cada asignatura? Y si así fuera, ¿es posible optimizar las prácticas de la escuela secundaria y de la instancia del preuniversitario para mejorar la comprensión lectora en los jóvenes? ¿Sería adecuado diseñar el material académico de otra forma a fin de garantizar la comprensión? En ese caso ¿qué estrategias deberían aplicarse para comprender textos complejos que no pueden ser didácticamente intervenidos? Son estos y otros interrogantes a los que aspiramos dar algunas respuestas, continuando el Proyecto “Comprensión lectora como herramienta básica para el desempeño académico estudiantil”.
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